
Blues y... violines 
Por Jorge Va i l Escriu 

El uso de la pa labra «Blues» en 
términos musica les ha l legado a ser 
algo que los no r t eamer icanos t ienen 
en la boca a cada m o m e n t o . Si d a m o s 
un breve repaso a los torrentes de 
grabaciones fonográf icas q u e surgen 
constantemente de los es tudios crea-
dos a tal f in, h a l l a m o s la pa labra 
<blues> r epe t i damen te y e m p l e a d a 
por los m á s diversos f ines, y es cho-
cante, ya q u e la mayor ía de las mis-
mas n a d a t ienen q u e ver con el 
• blues» y en su verdadero sent ido y 
significado. 

Los composi tores se s ienten igual 
mente a t ra ídos y en ellos radica la 
primera adul te rac ión y t ransformación 
de una exal tac ión folklórica c reada 
por los negros y de los negros en todo 
su ampl io sent ido de la pa labra . 
Luego, en las por tadas de los discos 
aparecen en «slogan» múlt iples a lu-
siones con fines comercia les , q u e a su 
vez las emisoras de radio d i funden 
debido a q u e en la mayor ía de los 
casos desconocen qué es en real idad 
el «blues» y su ve rdade ro s ignif icado. 
Asi, se s iembra la confus ión entre el 
oyente inexper to y éste opina porque 
es su mis ión, sin saber gene ra lmen te 
si se ha l la lo suficiente capac i tado 
para ello. 

Circula por ah í u n a grabación del 
popular «St. Louis blues» de W . C. 
Handy, g r a b a d a por u n a orques ta de 
más de c incuenta viol ines e instru-
mentos de cuerda en genera l , q u e las 
emisoras de Barcelona se hal lan muy 
dispuestas a ofrecérnosla , y no sé por 
qué. La verdad es q u e da u n a gran 
pena q u e se l legue a es te ext remo de 
pobreza de espíritu y m e z q u i n d a d , por 
el señor q u e tuvo la «gran» idea de 
hacer un «arreglo» musical de u n a 
obra tan típica y reservada para aque-
llos que v e r d a d e r a m e n t e saben com-
prenderla en su e jecución . Da la sen-
sación de q u e se está e s c u h a n d o u n a 
sardana por u n a orquesta de cuerda 
alemana, o una jota a r agonesa can ta -
da por un inglés . 

Las canc iones del pueb lo son para 
el pueblo, y nad ie p u e d e interpretar las 
mejor q u e los art is tas del propio 
pueblo, y el «blues» es del pueb lo 
negro. Como dice D u k e Ell ington en 
su «Black, B rown and Beige» 

• . '£1 blues no es nada 
p e r o es una gran cantidad de negra burla. 
CI blues es una palabra en que demostramos 

(nuestro amor al voc io . 

CI blues no es nodo 
pero es un inmenso velo negro para usarse en-

(seguida » 
Y es tan cierto como estas crudas 

pa labras . El «blues» ha sido la man i -
festación folklórica más típica con q u e 
ha con tado el hombre de color ameri-
cano . El «blues» ha sido el pun to de 
a p o y o del jazz en todas las épocas y 
s igue s iéndolo ac tua lmente , porque 
en él radica toda su g randeza y espí-
ritu musical de q u e está compues ta la 
música negra amer icana , si bien en el 
jazz ha ido perd iendo el sent ido poé-
tico del mismo para pasar d i rec tamen-
te a la expresión ún i camen te musical . 
Pero no se puede extraer su consti tu-
ción a rmónica y verterla en unas 
part i turas a fin de que p u e d a n ser 
leídas por cualquier individuo q u e 
conozca el s ignif icado de los s ignos 

musicales . C u a n d o esto sucede es 
porque los responsables son unos 
i rresponsables , o bien deb ido a q u e 
desconocen c o m p l e t a m e n t e el respe-
to al prój imo, el respeto a los pueblos , 
muy de ac tua l idad en estos t iempos , 

Claro q u e sé lo difícil q u e resulta 
u n a solución a lo menc ionado , ya 
q u e todos nos c reemos con derecho 
a usurpar lo q u e otros han c reado , y 
como quiera q u e lo autént ico, lo ver-
dadero , lo puro, so l amen te es tá reser-
vado a las minorías , es justo q u e las 
m a s a s crean en la publicidad y en lo 
q u e se les ofrece ba jo un criterio for-
m a d o , porque son incapaces de dis-
t inguir e identificar el g rano de la 
pa j a , no porque se hal len fa l tados de 
las facul tades propias q u e se requie-
ren para ello, s ino s implemen te por-
q u e no se entret ienen ni desean en-
tretenerse en es tudiar o interesarse 
por todas esas p e q u e ñ a s cosas q u e 
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